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Energía y Desarrollo Económico Mundial (*) 

(Diario “El Observador”; Lima, viernes 24 de setiembre de 1982) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La economía mundial tendrá que afrontar tres problemas básicos a lo largo de la década 

del ochenta. Estos problemas se refieren al adecuado abastecimiento de alimentos para la 

población, la atenuación de la inflación y el desempleo, y la búsqueda de alternativas 

energéticas que permitan afrontar con éxito el reto del desarrollo económico. Este último 

aspecto adquiere particular importancia pues es indudable que el tipo de energía utilizado 

marca el estilo de crecimiento y de vida de los países. 

En la Tercera Revolución Industrial 

Los países industrializados se han dado cuenta que tienen que afrontar la problemática del 

abastecimiento de energéticos en el mediano plazo, mediante políticas de ahorro en el 

consumo mundial de petróleo y, al mismo tiempo, incrementar la búsqueda de fuentes 

alternativas de energía. 

Lo anterior supone, de alguna u otra manera, reestructurar en muchos casos la producción 

industrial en los países industrializados y redefinir el papel que, en este sentido, se les asigna 

a los países subdesarrollados. 

Así pues, la “era del petróleo”, que había caracterizado el desarrollo de la denominada 

“segunda revolución industrial” desde principios del Siglo XX hasta mediados de la década 

del setenta, está perdiendo vigencia para dar paso a una nueva revolución industrial. 

Ya no se trata de basar los principales procesos productivos en el petróleo, la 

electromecánica, la química o la industria del automóvil; esta vez se trata de la electrónica, 

de la telemática y de la bioquímica, es decir, de procesos de producción basados en 

aspectos tan complejos como su propia denominación. 

En este contexto, los países económicamente más avanzados propician una 

reestructuración industrial, incentivando mayormente a industrias que no consumen 

demasiada energía convencional, desplazando aquellas ramas en las cuales el consumo de 

energéticos es fundamental, y propiciando de manera agresiva la investigación científica y 

tecnológica, de forma de encontrar fuentes alternativas de energía. 

En la Búsqueda de Nuevas Fuentes de Energía 

El aprovechamiento de energía (hidrocarburos) hasta antes de la “primera gran crisis del 

petróleo” (1974) estaba caracterizado por la flexibilidad con que podía ser utilizada en 

diferentes procesos tecnológicos, su relativa abundancia y sus precios reducidos. 



Pero, en la segunda mitad de los años setenta estas características se modificaron 

sustancialmente, alertando a los diferentes países a tratar de depender lo menos posible 

de los hidrocarburos. 

La crisis energética debe ser conceptualizada, entonces, de una manera integral, esto es, en 

sus aspectos técnico (tratando de superar el problema del agotamiento del recurso); 

económico (dada la elevación de los costos y los consiguientes problemas de balanza de 

pagos); político (con un problema de dependencia y surgimiento de un nuevo grupo de 

países “ricos”, exportadores de petróleo); estratégico (con conflictos como el de Irán-Irak, 

entre otros); e inclusive, sicológico (con expectativas, manejos de precios, etc.). 

Los esfuerzos de los diferentes países por propiciar un mayor ahorro de energía están 

dándose, decíamos, acompañados de esfuerzos –también muy importantes-tendentes a la 

búsqueda de fuentes alternativas de energía. En este sentido, nuevamente se vuelven a 

tener expectativas en la producción de carbón, así como en la producción de gas natural y 

en la utilización de energía nuclear y de energía solar, entre otros. 

La Situación de los Países Subdesarrollados 

Es indudable que para los países industrializados va a ser relativamente más fácil que para 

los países subdesarrollados afrontar con éxito el desafío energético de la próxima década, 

pero este es un proceso de lenta maduración. 

Esto significa que, en los próximos 10 a 15 años el petróleo seguirá siendo un recurso 

fundamental en la economía mundial y, con mayor razón, en las economías 

subdesarrolladas. 

Por otro lado, a esta situación contribuye la política de los países industrializados de 

“trasladar” (léase mejor “vender”) a los Países del Tercer Mundo la tecnología propia de la 

segunda revolución industrial (basada en el petróleo), mientras ellos ingresan a nuevos y 

más complejos procesos productivos. 

Así, a los países subdesarrollados se les “transfiere” tecnología obsoleta mientras que los 

países industrializados se adueñan de los “sectores líderes” en cuanto a progreso técnico. 

Frente a esta situación, a los países subdesarrollados sólo les queda la vía de la integración 

económica para poder afrontar como bloque la búsqueda de un más justo ordenamiento 

económico mundial y la satisfacción de las necesidades para su desarrollo económico y 

social. 

 



Esquema de Desarrollo de las Tres Revoluciones Industriales del Mundo 

Capitalista 

___________________________________________________________ 

    Período   Países que  Sectores  

Duración   impulsan la  Básicos 

    Revolución 

 

 Primera Revolución    Mediados Siglo XVIII   Inglaterra Carbón, Maq.Vapor 

Industrial     todo el Siglo XX   Ferrocarriles 

        Textiles 

 Segunda Revolución   Principios Siglo XX 

Industrial  mediados años 70    EE. UU. Petróleo, Química 

        Electromecánica 

        Automóviles 

 Tercera Revolución        A partir de década del 

Industrial   ochenta Alemania, Electrónica  

      Japón  Telemática 

EE. UU. Bioquímica 

 

 

(*) Artículo publicado en la Sección “Informe Semanal” del Diario “El Observador”; Lima, viernes 

24 de setiembre de 1982; s/p. 


